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P R O G R A M A

I

José Zárate (1972)
Pequeños nocturnos

Zulema de la Cruz (1958)
Caribeña (1999)

(Dedicada a Leonel Morales)

Antonio Narejos (1960)
Calidoscopio

(Estreno absoluto. Dedicada a Leonel Morales)

II

Antón García Abril (1933)

Diálogos con la luna (Estreno absoluto)

Tres Baladillas (Estreno absoluto)
Baladilla del río blanco
Baladilla de las tres torres
Baladilla de la estrella perdida

Cinco Micro primaveras (Estreno absoluto)

Intérprete: LEONEL MORALES, piano

Miércoles, 31 de Enero de 2007. 19,30 horas

Este concierto será transmitido en directo por
Radio Clásica, de RNE.
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NOTAS AL PROGRAMA

José Zárate (Madrid, 1972) es, pese a su juventud,
autor de una más que interesante producción pianísti-
ca compuesta en los últimos años del siglo XX. La So-
nata, de 1992, la Sonatina (1993), Escenas de Mora
(1995), Cantos (1989-96), Nocturno (1996), Segunda
Sonata (1996), Castilla (1996-97) cuyo segundo cua-
derno fue editado por la Fundación Valentino Bucchi y
ganó el premio internacional del mismo nombre, son
testimonios de su actividad en este terreno. Zárate
compuso los Pequeños Nocturnos en 1997, como rega-
lo personal a una de sus profesoras de piano, Carmen
Aguirre, cuando él mismo contaba veinticinco años.
Aunque fue escrita antes que otra de sus obras para
piano, los siete cuadernos del ambicioso Il bosco di
Giarianno (1997-2000), ha sido desde entonces consi-
derada por su autor como un epílogo de ésta, quizá
por las innumerables ocasiones en que fue interpreta-
da por el compositor (asimismo excelente pianista) en
la Academia de España en Roma siempre después de
los distintos cuadernos de la anterior obra citada. “El
cariño que tengo a estos nocturnos trasciende a un
sentimiento que subyace a mi más profunda necesidad
por ofrecer un texto cuya declamación adquiera la má-
xima capacidad expresiva y emocional. Y por ello no
niego que sea una de mis obras más queridas. Aun así,
su interpretación, su buena interpretación, no es tan
sencilla como les parece a los pianistas. No olvidemos
que lo más simple es lo más complejo” nos dice ha-
blando de su obra.

Los Pequeños Nocturnos juegan con lo posterior, en
una extraña coordenada temporal, como si fueran una
especie de postludio o epílogo. Fueron escritos, sin
embargo, previamente. Técnicamente, la obra no es
difícil, y así nos lo indica el mismo compositor, pero el
reto estriba para el intérprete en decir o cantar estas
cuatro piezas en las que la tonalidad es utilizada como
un color más, y cuya textura es clara, transparente:
cristalina. Zárate ha dedicado atención en su obra al
tema del Nocturno, el de la noche serena y estrellada
que a tantos poetas ha inspirado, con una cima en los
famosos versos de Fray Luis. En su catálogo tenemos
un Nocturno (1996) y los Nocturnos de Barataria, so-
bre los sueños de Sancho Panza. Destaquemos en los
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breves e impresionistas Pequeños Nocturnos, el segun-
do, “Andante moderato”, de delicado toque, atmósfera
envolvente y ritmo pausado y ligero. En él cobran rea-
lidad las palabras que un día Zárate escribió sobre su
música: “Para mí, el discurso expresivo musical se con-
sigue apoyado y ayudado por el acto declamatorio
que posee la música, al igual que en la poesía o en el
teatro, viendo por ello a la figura del intérprete como
declamador de un texto poético, previamente concebi-
do por el compositor, que es capaz de transgredir sus
propias formas o épocas, y transmitir un sentimiento
personal desde la emotividad del canto sonoro”. La
música de Zárate siempre nace de la voluntad de co-
municar y expresar algo –una idea, un anhelo, una
emoción– al oyente.

El 2 de marzo de 1999 estrenaba Leonel Morales
con gran éxito en el Ciclo de Cámara y Polifonía del
Auditorio Nacional la obra Caribeña de la también
compositora madrileña Zulema de la Cruz (1958),
que le estaba dedicada. No era la primera vez que en
el catálogo de la creadora, académica desde el 2004 de
las Ciencias y las Artes de la Música, aparecían compo-
siciones para este instrumento: Tres piezas para piano
(1978), Quásar (1989), Púlsar (1989), Latir isleño
(1997) o Trazos del Sur (1997) entre otras, hablan de
un sostenido interés. Señalemos que entre sus discípu-
los en la Cátedra de Composición se encuentra Zárate,
al tiempo que ella lo ha sido de Antón García Abril.
Sucesivos magisterios que van conformando, más allá
de personales estéticas y técnicas, una tradición viva
en la música española de la segunda mitad del siglo
XX, que continúa en este tercer milenio.

La serie “En Torno al Sur” fue comenzada en 1997, y
terminada en 2004. La conforman ocho piezas para
piano. Para la nº 3, Caribeña, “en un estudio sobre
ciertos ritmos caribeños, se me ocurrió estructurar esta
pieza a modo de ‘danzón’ original, con un estribillo de
ocho compases que se repite formando una pequeña
estructura de dieciséis compases, con el ritmo de dan-
zón en la mano izquierda” nos cuenta de la Cruz. “Es-
te estribillo aparecerá tres veces más como enlaces en
las tres partes libres de la obra: dos son rítmicas –la
primera y la tercera, donde se emplea el ritmo de ‘son’
en homenaje al ‘danzón’ cubano– y la segunda es len-
ta, expresiva y cadenciosa. En la segunda parte libre se
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emplea ya un antecedente del ritmo del ‘son’ que apa-
recerá en la tercera, tratado, en esta primera, con más
lentitud”. Como dato curioso, señalemos que la obra
está basada en las proporciones matemáticas que da el
número áureo 0´618, por lo que las distintas secciones
del “danzón” poseen la longitud que proporciona el
número anteriormente citado. Asimismo, en la compo-
sición se utiliza la misma agrupación de intervalos que
la empleada en la construcción de Trazos del Sur, la
primera de las ocho piezas para piano que constituyen
la serie, relacionando de semejante manera los sonidos
tanto vertical como horizontalmente.

Estupendo pianista y compositor, al igual que Zára-
te, es también Antonio Narejos (Alicante, 1960), el
interesante creador radicado en Murcia, que además
ha estudiado en su faceta investigadora la tradición del
Misterio de Elche o la estética musical de Manuel de
Falla. Como compositor ha abordado casi todos los gé-
neros, con especial atención a la música de banda y a
la coral, aunque asimismo ha escrito obras orquestales,
para piano y para otros efectivos. Entre sus títulos des-
taca Luna agria, para piano, obra estrenada en Esta-
dos Unidos. Calidoscopio, obra dedicada a Leonel Mo-
rales, se suma a otras atractivas composiciones para
piano, desde el juvenil Scherzo (1980), Cinco cancio-
nes sin palabras (1981), Cuatro estudios breves, dedi-
cados a su hijo Aldo (1984-1999), la Sonata (escrita pa-
ra el pintor Sixto Marco, dedicatario de otras de sus
obras), y la reciente y compleja Minotauro, dedicada
al pintor José Lucas (2004). 

De Calidoscopio, al igual que el hermoso e imaginati-
vo juguete al que alude el título, el autor nos dice que
“trata de recrear sensaciones de formas y colores en
movimiento. Se inspira en la superposición y reorde-
nación de distintos elementos entre sí, provocando es-
tructuras que, por momentos sugieren la ilusión de
aleatoriedad, aunque previamente quedasen fijadas en
el proceso creativo. Como la disposición interna de los
cristales, los elementos musicales de Calidoscopio
ofrecen contornos nítidos, presentados en estructuras
cerradas. Pero como en el juego calidoscópico, se pro-
vocan siluetas polimórficas entre sutiles contrastes, re-
cordando los reflejos de color producidos por la re-
fracción de la luz.” Prosigue Narejos hablando del dis-
curso narrativo. Este “va surgiendo con intención na-
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rrativa y nunca como resultado de cálculos abstractos
o la aplicación de fórmulas numéricas. La obra invita al
disfrute ingenuo desde una contemplación desprejui-
ciada. El oyente es quien dotará de significado al fenó-
meno sonoro, aprehendiendo la forma como resultan-
te de la intertextualidad que habita en los registros de
su propia memoria”.

Antón García Abril (1933) ha sido galardonado
recientemente con el prestigioso Premio Tomás Luis
de Victoria en lo que constituye el último jalón de una
fecunda carrera artística. Enmarcado dentro de la Ge-
neración del 50, pero siempre con una característica
aportación muy personal, este brillante académico de
Bellas Artes de San Fernando, entre otras distinciones,
posee un nutrido catálogo en todos los géneros, desta-
cando especialmente para piano Sonatina (1954), Pre-
ludio y Tocata (1957), Sonatina del Guadalquivir
(1982), Seis Preludios de Mirambel (1984-87), Zapatea-
do (1995), Balada de los arrayanes (1996), Madrid
(1948-1998), y un largo etcétera. En el año 2004, la
Asociación Cultural de Jóvenes Músicos Turolenses,
llevados por el afán de ofrecer un homenaje perma-
nente a la obra pianística del compositor, crearon con
el decidido apoyo de las instituciones político-cultura-
les, el “Concurso Nacional de Piano Antón García
Abril” con el doble propósito de difundir su obra pia-
nística y, a su vez, apoyar a los jóvenes intérpretes es-
pañoles. En sus bases se especificaba que los concur-
santes debían interpretar obras del propio García Abril,
además de otras habituales del repertorio. 

El concurso se articula en tres secciones divididas en
función de la edad de los participantes. La primera
acoge a los concertistas que no hayan superado los 32
años, la segunda incluye a los jóvenes hasta los diecio-
cho años, y la tercera está dedicada a aquellos que no
sobrepasen los catorce años. Durante el desarrollo de
la primera edición, el compositor turolense tuvo oca-
sión de percatarse de cómo en su catálogo aparecían
un gran número de obras de gran virtuosismo, lo que
permitía a los concursantes de la primera sección po-
der elegir desde un gran abanico de posibilidades. Sin
embargo, echó en falta obras para los intérpretes de la
segunda y tercera sección –los más jóvenes y los ni-
ños– que se encontraban con obras de dificultad muy
rigurosa o, al contrario, demasiado “fáciles” para las
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exigencias de un concurso. Ello le motivó a escribir las
obras que faltaban y que constituyen, junto con la
obra de Antonio Narejos antes citada, los estrenos ab-
solutos de este programa.

Diálogos con la luna es una colección de cinco piezas
escritas para cubrir un espacio necesario en el primer
periodo formativo de los pianistas más jóvenes. García
Abril ha desarrollado una técnica pianística para im-
pulsar a los intérpretes a vencer sus dificultades y des-
cubrir las formas de expresión que cada uno de los
diálogos contienen. Están dedicados a su nieto Hugo,
ya que fue su nacimiento quien impulsó el inicio de la
composición, según nos relató el compositor. 

Las Tres Baladillas (Baladilla del río blanco, Baladilla
de las tres torres y Baladilla de la estrella perdida), es-
tán dedicadas a otro nieto, Antón: en ellas, la técnica
instrumental ha evolucionado “para situarse en el cen-
tro del arco que configura el trayecto de dificultades
desarrollado, partiendo de los Diálogos con la luna
hasta las Cinco Micro primaveras”, en palabras de Gar-
cía Abril.

En cuanto a la composición de las Cinco Micro prima-
veras, se corresponde con una técnica pianística ya
más desarrollada, pero siempre enmarcada dentro de
las dificultades que cubren esa franja que la segunda
sección requiere, es decir, para jóvenes hasta diecio-
cho años. Ello no obsta para que el talento y la gracia
del compositor se destaquen una vez más en la pieza,
que resulta francamente atrayente. 

Hermoso final para un programa intimista y senso-
rial que nos ha llevado, en un paseo a través de distin-
tas generaciones, por la música española de la última
década. Podríamos decir, sin temor a equivocarnos,
que sobre este teclado del oscuro piano laten inquietu-
des, ritmos y emociones con vocación de futuro. 

Hertha Gallego de Torres
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INTÉRPRETE

Leonel Morales Alonso

Nació en Cuba, está nacionalizado español y reside
en España desde 1991. Destacado pedagogo, es Cate-
drático del Conservatorio Superior de Música de Caste-
llón. Habitualmente forma parte de importantes jura-
dos internacionales: Chopin (Roma), Città de Marsalla,
Ama Calabria, Andorra, Fundación Guerrero, Oporto,
Ferrol, Chatou, Parnassos, Poulenc (Francia)... Ha sido
Presidente del Jurado en los Concursos italianos Scria-
bin (Grosseto, 2003), Cantú (2004) y Valsesia (2005),
así como en el Concurso Internacional de Piano “Com-
positores de España” celebrado anualmente en Las Ro-
zas (Madrid). Varios de sus alumnos han sido laurea-
dos en Concursos Nacionales e Internacionales. 

Ha obtenido los premios Sommerakademie Mozar-
teum de Salzburgo al mejor solista del año 1994, 
William Kapell, Fundación Guerrero, Oporto, Jaén,
Epinal, Teresa Carreño, Ciutat de Manresa, UNEAC,
Vianna de Motta, Gran Premio al mejor solista de con-
ciertos de Corea, Aosta, Sydney...

Su repertorio es muy amplio y abarca las obras ca-
pitales del repertorio, incluidas las españolas, algunas
de las cuales ha llevado al disco: Concierto breve, de
Xavier Montsalvatge, con la Orquesta Sinfónica de Ma-
drid dirigida por Antoni Ros Marbá (Premio Ritmo, al
mejor CD del año 1994); el doble álbum Obra comple-
ta para piano de Antón García Abril, o los dos concier-
tos para piano y orquesta del mismo autor, grabados
con la Orquesta de la RTVE dirigida por Enrique Gar-
cía Asensio; el Álbum regio de Vicente Díaz de Comas,
dedicado a la Reina Isabel II de España, etc.

Ha actuado como solista con las orquestas Nacional
de España, de RTVE, Real Filarmonía de Galicia, Sinfó-
nica de Bilbao, Filarmónica de Málaga, Sinfónica de
Tenerife,  Sinfónica del Principado de Asturias, Sinfóni-
ca de Hamburgo, Sinfónica Portuguesa, de Frankfurt-
Oder, Nacional de la RAI de Turín, Virtuosos de la Fi-
larmónica de Berlín… con directores como Michael Ju-
rowski, George Pehlivanian, Alexander Rahbari, Marc
Tardue, Jacques Mercier, Max Valdés,  Adrian Leaper,
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Tania León, Jiri Malat, Enrique Bátiz, y los principales
españoles. En la gira norteamericana de la ONE con
Rafael Frühbeck de Burgos, actuó en Los Ángeles,
New Jersey, DalIas, Houston y Washington (Kennedy
Concert Hall).

Entre sus próximos compromisos, actuará en la Sa-
la Dvorak de Praga, en el Festival Cervantino de Gua-
najuato-Méjico, con la Dresdner Philharmonie, en Ber-
gen (Noruega), con la RAI de Torino…; dará recitales
en los Festivales de Ljubljana, Porec (Croacia), Corea,
Sala Gabeau de Paris, Carnegie Hall de New York…; y
hará nuevas giras por USA y Japón con la Orquesta
Sinfónica del Estado de Méjico.
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NOTAS AL PROGRAMA

Hertha Gallego

Nace en Madrid, en donde comienza sus estudios
musicales en el Real Conservatorio Superior de Músi-
ca. Es licenciada en Sociología por la Universidad
Complutense de Madrid.

Ha trabajado como documentalista para la Funda-
ción Isaac Albéniz (Exposición Rubinstein y España,
1987), Fundación Jacinto e Inocencio Guerrero y en la
Biblioteca Española de Música y Teatro Contemporá-
neos de la Fundación Juan March.

Ha organizado las diversas exposiciones “Jacinto
Guerrero, 1895-1995” celebradas en el Teatro de Ma-
drid, Real Conservatorio Superior de Música de Madrid
y Centro Cultural “La Solana” en Ciudad Real, y la ex-
posición “Pablo Sorozábal: La tabernera del puerto” en
el Teatro de Madrid (1995).

Colabora habitualmente en la revista opusmusica.com,
además de redactar notas al programa para diversas
instituciones.

Desde el año 1998 es Profesora de Música de Edu-
cación Secundaria por oposición. Actualmente ejerce
la docencia en el Instituto “Arquitecto Ventura Rodrí-
guez” de Boadilla del Monte (Madrid).
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Creada en 1955 por el financiero
español Juan March Ordinas, la 
Fundación Juan March es una
institución familiar, patrimonial 
y operativa, que desarrolla sus 
actividades en el campo de la cultura
humanística y científica. Organiza 
exposiciones de arte, conciertos 
musicales y ciclos de conferencias y 
seminarios. En su sede en Madrid, tiene 
abierta una biblioteca de música y 
teatro. Es titular del Museo de Arte
Abstracto Español, de Cuenca,
y del Museu d´Art Espanyol 
Contemporani, de Palma de Mallorca.
A través del Instituto Juan March
de Estudios e Investigaciones,
promueve la docencia y la 
investigación especializada
y la cooperación entre científicos
españoles y extranjeros.



Depósito Legal: M. 520-2007
Imprime: Gráficas Jomagar. MÓSTOLES (Madid)



Fundación Juan March
Salón de Actos. Castelló, 77 28006 Madrid

Entrada Libre.
http://www.march.es

E-mail: Webmast@mail.march.es




